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La hora Santa, con misas de lo á i i que se celebrarán en la Consagrada 
Iglesia de la Caridad, con exposición de Jesús Sacramentado, el día 22 del 

actual, Serán aplicadas en sufragio del alma de 

D.* VisitaeióD Zapata He^flández 
de JVfaesfre, 

qué falleció el día 22 de Febrero de 1903, después de recibir los auxilios 
espirituales y la bendición de Su Santidad 

ruegan á sus amigbs se sifyaft asistir á estos cultos 
y rogar á Dios por el eterno descanso del alma de; 

i ía fipada. ; 
icarios Excmos. é Iltmos. Prelados han concedid» indulgencias en la forma acpstumbr ida 

Hemos repasado cuidadosamente \i 
prensa local de est«s últimos días y 
hemos pasado revista á todos los ZQ-
mentarfos que ha suscitado la deciente 
visita del ilustré Presidente del Con­
greso, Por ni ngón lado hallamos nada 
queensetio haya atribuido al señor 
Conde de Romanones la misión de 
decapitar, á su llegada y por la sola 
virtud de su presencia, á nuestro dipu­
tado popular y á nuestro h« menos 
popular alcalde don Alfonso Apolina-
fio Cíirrióti, 

Sin embargo "La Tierra", dando 
por cierto lo que teme que sobreven­
ga por los caminos y procedimientos 
naturales y lo que sabe que merecen 
sus inspiradores como justo castigo de 
los graves pecados político^- y admi­
nistrativos que llevan cometidas, no 
abandona el comentario de la visita 
del Sr. Conde de Romanones en rela­
ción con la política local. 

Y egos comentarios reflejan clara­
mente inquietudes que ri« logran disi­
mular la tranquilidad aparente y el to­
no humorístico con que se ofrecen á 
las buonas gentes, á l«s ilusos, coma 
un engaño más y un recurso nuevo 

para sostener su adhesión un tanto 
«luebrantada y .̂ 
' El Sr. Conde de Romanones, ha 

estado ert Cartagena unas heras y ¡oh 
poder de la popularidad y del presti­
gio de nuestro diputado y de ni-estro 
alcalde! Aún conservan éstos sus risá-
pectivas investiduras. 

He aquí el argumento de "La Tie­
rra", para los suyos, para los bloquis-
tas rurales, sobre todo, que no andan 
muy al corriente en ciertos detalles de 
la política. 

No, el Sr. Conde de Romauónes 
no ha pegnd» al Sr. Vaso, ni a! sfeflor 
Carrión, ni siquiera les ha puéslo de 
rodillas. 

Pero el señor conde de Romanones | 
recibió el sábado en Cartagena visitas y 
adhesiones de inequívoca sigmficacién 
y de una importancia, que su gran | 
perspicacia' poTítica apreció desde el 
primer instante. 

Todas esas adhesiones representaban 
la unánime protesta contra ese vergon­
zoso estado de cosas que ha traido el 
desenfreno de una ambí(^íi y los cie­
gos y egoístas servidores de ella, 

Y el señor conde de Romanones re­
cogió esa protesta y afirmó su justicia. 

A. mi miisa 
Triste y penosa deslizó mi vida 

sin seotlr leves bneltas deemoddnes, 
como ^uien siéntela ilusión perdida 
en el dulce jirdfn de las pasiones. 

Rasgtindo de tas aubís los crespones 
apareciste tú, musa querida, 
cual ángel salvador, dando á millones 
los rsd Jales dé luz, per mi perdida, 

Gracias, mi bien, mi bella protectora, 
á ti te debe mi placer naciente 
la alegría que corre por mi mente; 

y c^norecoaipensa embrkigadorá, • ' 
un éscu'o de «mor, sello en tu frente, 
al empuflar mi liraaalvaáora, 

-ñranciscó Yust. 

Canit>tí nfeitttral 

Jomlil^ iRtiliIpsía 
U n o m á s . 

En el órgano de la desfalleciente Ju­
ventud Bloquista, leo con frecuencia 
que para ser considerado cortio un 
buen cartagenero, hay quo fcesar el 

;C»tito del Emperador ÍM falso pueblo 
y: apuntarse én la comparsa que para 
este carnavtf 1% está organizando, titu­
lada JuventuéBloqui^. 

No hombres, no, permitan ustedes 

• que los que entremos á formar parte 
•-•de la "Juvenhid Antibloquista, seamos 
buenos amantes de Cartagena, quizás 
más amantes que ustedes, puesto que 
no queremos servir de farsa para que 
el pueblo los eleve y sí por el contra­
rio, nos proponemos con energía, des­
enmascarar á los que con la pantalla 
.de "Por la libertad y por Cartagena" 
están engañando al puebla. 

" Con agrado veo que el elemento 
joven saliendo de su peculiar retrai-
'miento, coopere con decidido empuje 
á la obra de impedir que el pueblo 
caiga bajo la tiranía del caciquismo 
bloquil. 

Y por hey, termino, enviand© mi 
más entusiasta adhesién á la Juventud 
Antibloquista. 

Gerónimo Castre. 
*\ 

Anti-Blóqufsuíó. 
A QUIEN CORRESPONDA 

Nosotros nos hemos enterado de 
que en Cartagena hay entre la juven­
tud luchas políticas. Unos hacen ó 
quieren política á favor dei mal llama­
do Bloque de las Izquierdas y otros 
pensando más honrada y noblemente 
quieren constituir una Juventud Anti­
bloquista. 
; Nosotros somos jóvenes y quere-

lios figurar en una ú otra de esas So­
ciedades pero antes de decidirnos en 
uiio ú otro sentido hemos estudiafjp 
sin apasionamientos de niriguna espe-

, ere el camino que debiamos seguir. 
La consecuencia, el resultado de 

nuestro examen hecho sin apasiona­
miento como antes decimos, ha dado 
la preferencia á:' la Juventud Antlblo 
quista, porque estaba de estar forma­
da ínej jr por los jóvenes que piensan" 
nobié y áesinteresadamente. 

Además si examinamos la política 
del Bloque en nuestro pueblo, vere­
mos ûe no ha podido ser ¡más desleal 
ni más incorrecta. No han sabido ha­
cer otra cosa que vengarse de injustas 
acusaciones, haciendo política perso' 
nal. 

De administración, ya estamos vien­
do los resultados. "Para poder medio 
disfrutar de algún beneficio ijue de­
biera ser común y llegarnos á todos 
por igual, es necesario se|. íbloquista. 
Para ti que no lo es son los malos é 
injustísimos tratos. 

Qué representa-para ef |íloque J|#"-
pan de una ó varias familias, si el cM 
beza ó cabezas áfe ellas no áin bloquí^" 
tas? Nada y bien ctáttamertó̂ ^ nos .Jrtó 
dado de ello pruebas, no en una si 

PRIMER ANIVERSARIO 

LA SBftORA 

D.0 Concepcián UicÉdn Cañizares 
Fal leció el dí« 25 de F e b r e r o de 1910 

Las misas que se celebren el día 2o del actual, de 8 á 
10 de la mañana, en el altar de la ¡Purísima Concepción de 

la Iglesia de la Caridad, serán aplicadas en sufragio de su 
alma. 

no en todas las ocasiones en que se 
les ha presentado, dejando sin pan á 
honrados empleados por el solo he­
cho que no eran bloquistas. Y á esto. 
preguntamos nosotros. ¿Eso es hacer 
política? No y miJ reces no. Valiera 
más para ellos que nos encontrásemos 
en tiempo de inquisición y así podrían 
trabajaí más á sus anchas y nada de 
lo que- írafcen podría se# refutable, 
pero hoy no, eso que hacen es indig­
no. Y si se forma una Juventud Blo-
quista, claro es que darán por bien 
hecho hoy y ejecutarán mañana las 
mismas obras que hoy hace el Bloque 
de los "grandes", con lo cual estare­
mos siempre á la misma altura. 

Por eso en nuestro pueblo tan con­
dolido y castigado, no/debemos pen­
sarlo ni detenernos á eáperar que nos 
cojan la vez, y debemos todos sin de­
cisión, pensada en justicia unirnos á 
esos jóvenes cartageneros de la Juven­
tud Antibloquista, que es de quien po­
demos esperar algo beneficioso; por 
lo menos sino compadrazgo harán jus­
ticia que es lo que deseamos. 

¡Viva la Juventud-Antibloqujsta! 
La Palma, 20 Febrero 1911.—José 

Pagán.=José Rubio.F=José Corredor. 
=Luís Zapata.—Ángel Pérez.=Emi­
lio Bolea.—Antonio Martínez Fortún. 
==Pedro Bobadilla.==Manuel Bobadi-
íla.=Isidoro Castejón.=Antonio Cas-
te j ó n.=Serafín Castejón.=Francisco 
Francés. 

Antonio Vigo Pantín y Antonio ¡VUr? 
tínez. i 

* * 

Sr. Secretario de la Comisión orga-
flizad^ri de la Juventud Antibloquista. 

Muy Sr. nuestro: 
Nos es grato hacer á usted presente 

nuestra sincera adhesién á la idea de 
formación de una Juventud Antiblo­
quista, 

De usted afftmos. s. s. q. s. m. e.. 

Sr. Secietario de la juventud Anti-
bk quista. 

Muy señor taío: Enterado de la idea 
de fundar una Saciedad formada por 
elementos de la Juventud Antibloquis 
ta para combatir la rmla política que 
los del Bloque vienen haciendo en 
Cartagena, y estando yo tado confpi -
me con las ideas de esa Juventud, le 
envío á usted mi mas sincer;» adhe­
sión. 

Cuente por lo tanto con el aptiyo 
de sus afectísimos s. s. q. b. s. m, Ja­
cinto Doménech Solano y Ernesto 
Campillo. 

liS kiii Je mi tmri-
Madrid 21—Qm. 

En las primeras horas de la noche 
de ayer se celebró en la iglesia de San 
Sebastián y capilla de 11 Virgen del 
Belén, el matrimonio del diestro Ga­
llito y la bailarina Pastora Imperio, 

Actuaron de padrinos la madre de 
la novia Rosario Monjes y el diestro 
Minuto. 

Presenciaron ja ceremonia unos 
treinta amigos íntimos de los novios. 

Oallito vestía traje negro y sombrero 
ancho, y Pastora Imperio vestido de 
seda negro y velo blanco. 

MsiÉiliÉs 
A s u n t o s á t r a t a r . 

Para la sesión que mañana tarde 
ha de celebrar nuestra excelentísima 
corporación municipal han sido seña 

• •acm.-ísssim-r'^r ^"r •'S^^-. 
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Pero la víspera no estaba enamora Ib. Y aque\ 
dfa su distracción había sido tai, que ni siquiera 
habla armado su escopeta. 

Una liebre atrevida había rozado sus pies sin 
rles|^ alguno. Solimán;' que«ra algo aldoná-
do'^ «las bestias dé cóernos,^ habfa lanzado un 
gamo. • 

A aqaejla hora' éattiffaa, el gamo ramoneaba 
tranquilamer t̂e' los r«tofio8 naciétites de im ir-
bu8l«i. 

Pero Juatiie babla d«jado pai&r. 
—|Ah!—prorhimpió ía conde»a con tierno scien* 

tT burló»;—jA-sí os vólréls dé Vació!... pí^re prl-' 
m e . no valla la i^oa baber salido tan de madru­
gada... 

Juan seguía coti su carmlit tn las mejillas, y 
bajando íbsbyoí.' 

—Pero...—continuó la de Durand—dejad ésa 
escopéMii jraíidttíe-elbrál^.ír jOftl iqtó Hertnóso 
perro! • 

Solimán se acercaba con la nariz al vieDto.'rtie-
neando la cola como perro que siente su mérlt^y 
reclama una caricia y su elogio. 

La condesa se complació, con gracia'iírfant¡l;'én 
acariciar el sobeíbio afflmal cotí'su propia•tíiífelo, 
y repuso luego: ' ' 

—jEaf (tedme'vti%8ttóH braid y móstraátae los 
alrededores de la ca«8. Bien debéis conoceílótri^ 

—He sidd citado tn%\ p&fs. 
—¿Dónde pues? 
—En cWa dífr mi madre. ' 
Juan re suborixS al nombrarla'.' 

natural aflítocrático, la flor délos invernáculos 
desarrollada a|>gran sol de la todependenéia y it-
ledad. 

Llegarímíla pequeia•'granja dfel- Val FufdHi, 
casa deifeábftada hacía muclios años, pero en cú* 
yo interior todo permanecía líitaeto. 

La condesa entonces quiso saberlo todo, tocar 
á todo, tener la explicación de cada cosa. 

Sentóse en el banquillo en que Rosa se sentaba 
de ordinario.,. 

Quiso ver el rosal que ella había plantado... 
El árbol á cuyo pie se sentaba durante los ar­

dores del estío. 
Se paseó por ja mtdesia habitación y besó el 

crucifijo pendiente todavía sobre la cabecera de la, 
cama de la difunta. 

Examinó con Cándida alegría las estampas Ilu­
minas que adornaban el aposento, poniendo en 
ello la misma profunda atención que si se hubiese 
tratado de los lienzos de uo gran pintor. Después, 
hizo que le reirlera Juan míi^iletal!es insignifican­
tes, mil pequeneces, que pa a el huérfano tenian 
un precio iofiaito. 

Y mucha», veee» rodó una lágrima de sus bellos 
ojos sobre «u mejilla aliecuefdo de aquella humil­
de campesina inscrita en el registro mortuorio de 
la parroquia bajQ el simpH pomjjre de Roip Oyi-
llaumiér, y que hubiera podido {lanzarse con or 
güilo la sefiora de Montmotín. 

Juan estaba embriagado de fellcida^.. ' 
Este córá2ón vii'gen, eáta naturaleza vigorosa 

rebosando juventud^'^léi, éscuéMbtflát láddiel 

Y pi-eguntábale si su madte era bella .." y deda 
que hubiera deseado conocerFa... 

A los ojos d« Juan, aquella mujer se convirtió 
en uno de esos ángeles á cuybs pies es preciso 
hincarse de rodilla i. 

Apoyóse en su brazo y tomaron arabos el cami­
no del^valtó'̂  

Duranted trayecto le Interrogó sobre su padre, 
su vida cainpestré, lus hazafias de caza, sus fan-
tasíasi.. 

No es fuerza declarar que la dnica tintura de 
instrucción que había redbídojuan lévenla de 
las lecaiones paternales del capellán de Montmo-
rín. . . 

Pero él había leído muého. 
HabfH en la mansión señorial una antigua sa'a 

llena de libróles cubiertos de pcivo venerable, 
obras «'e ciencia ó romances de caballería, sepul-
t i c'os en el fondo de viejos estantes que nada pro-
t" ; f , y donde Juan patába los días lluviosos de 
otoño y las noches denleí^ del invierno. 

h'Á, pues, el mancebo! tenía una noción ligera 
de todas la» cosas, po*eía un sentido recto, un es­
píritu penefraiffe, y retpondió muy discretamente 
á todas las cuestiones de la condesa; maravillóse 
de tener un primo tan bien edueado y de un 
juicio laíi íi^erior, á pesar de su rústica aparien­
cia. 

La víspera, bajo el chaquetón de terciopelo obs­
curo delcazador, había admirado ai Antinoo, al 
hombre de la naturaleza,'"bello, enérgico, fuertp; 
hoy reconocía en él al hombre Iñteligenter, sti 


